Crónicas Extremas

Brief de Montes de Oca
La sospecha del tráfico de órganos

Los Gatosos y desaparecidos de la Colonia
El presente del Pabellón 7 del neuropsiquiátrico Montes de Oca es tan o más grave que su historia: desde la desaparición de la doctora Giubileo, no cesa la existencia de desaparecidos.
Cómo en una película de terror, la mítica Colonia Montes de Oca no deja de cosechar sospechas de que detrás de las desapariciones existe el tráfico de órganos.
Maltrato, desnutrición y desapariciones sin resolver son algunas de las acusaciones que ostenta su historia reciente. Con el agravante de lo que ocurre en el Pabellón 7, el de los conocidos gatosos (los que se arrastran y viven como animales): allí las vejaciones y las condiciones infrahumanas están a la orden de la guardia de cada día.
Tienen hambre. Muchos de los internos trabajan en el tambo y la huerta de la institución, cuyos productos deberían ser para consumo interno. Pero los venden. Los internos solo toman mate cocido y comen polenta.

Nadie los protege. Los enfermeros los maltratan y los médicos brillan por su ausencia. Los edificios se caen a pedazos, mientras los internos duermen en el piso, sin la medicación adecuada ni los cuidados básicos. Los que corren con peor suerte son encerrados en el conocido como Pabellón de Castigo. Nadie controla los abusos, nadie los atiende cuando “se lastiman”.
La Colonia Nacional Dr. Manuel Montes de Oca es un centro de referencia nacional y regional como hospital de psiquiatría y salud mental especializado en oligofrenia. 
Desde 1915 su misión es ejecutar acciones tendientes a brindar asistencia médica, psicológica, social, de habilitación y rehabilitación al enfermo internado e inserto en la comunidad.

Viven en la colonia 1200 pacientes, en un predio de 250 hectáreas ubicado en Torres, provincia de Buenos Aires. Pero nunca fue un establecimiento modelo. En los últimos años ha sido intervenido por diversas irregularidades. En 1998 se abrió una causa por presunta violación de una paciente que había quedado embarazada en una salida terapéutica no autorizada y que estaba bajo la custodia de una empleada de rehabilitación. Siempre se sospecho del concubino de la empleada, pero hasta hoy todo sigue impune. Con el transcurso de los años, y a pesar del abultado presupuesto que el gobierno les envía cada año, siguieron apareciendo denuncias por el estado deplorable de los pabellones y por el hacinamiento al que eran sometidos los pacientes. Uno de sus interventores, el Dr. Carlos Mateu, fue denunciado por presunta “Malversación de caudales públicos”. La justicia guarda expedientes por presuntos malos tratos, sueldos abultados y nombramientos mal hechos. Algo así como el infierno de la locura.
Notas:

· Recorrida por la Colonia con el director. Especialmente por el Pabellón 7, el de los Gatosos.

· Entrevista con el Juez de Mercedes, Rogelio Massón, quien habla de la situación de los internos y los desaparecidos.
· Archivo.
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